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Introducción a la Teología Sistemática – 7

El Decreto de Dios

INTRODUCCIÓN


Con este tema estamos cambiando el enfoque de lo que es Dios en sí a lo que Dios hace.  Aunque el decreto de Dios es una obra ad intra, es la causa final de todas sus obras ad extra.  
I. CONTEXTO HISTORICO

	Augustinianismo
	Semi-Pelagianismo
	Pelagianismo

	Agustín (354-430)
	
	Pelagius (354-420)

	Concilio de Efeso (431)
	
	

	Concilio de Orange (529)
	
	

	Lutero (1483-1546)
	
	

	
	Melancton (1497-1560)
	

	
	
	

	Zwinglio (1484-1531)
	
	

	Calvino (1509-64)
	
	

	
	Concilio de Trento (1545-63)
	

	
	Arminius (1560-1609)
	

	Sínodo de Dort (1618-19)
	
	

	Confesiones Reformadas
	
	

	
	
	

	Reformados confesionales
	Ortodoxos orientales
	

	Presbiterianos confesionales
	Católicos romanos
	

	Algunos luteranos
	Mayoría de evangélicos
	

	Pocos protestantes confesionales
	Protestantes Liberales
	Protestantes Liberales


II.
 LA DOCTRINA

A. 
Definición de Westminster – CM 7 y CFW 3:1-2


B.
Objeciones principales:

1.
Quita la libertad humana.

2.
Hace que Dios sea el autor del pecado.

3.
Anima el quietismo en el hombre.

4.
Las confesiones reformadas explícitamente rechazan estas inferencias.

5.
Afirman lo que la Biblia dice sin entrar en especulaciones.

6.
En este sentido, la postura Reformada es la más humilde, porque se basa en las declaraciones explícitas de la Biblia y rehúsa especular.

C. 
Unos textos claves – Hechos 4:27-28; Mat 10:26-31

III. LA IMPORTANCIA DE LA DOCTRINA

A.
Usualmente en la Biblia, la doctrina del decreto de Dios se encuentra no en un contexto de controversia sino de consuelo para el creyente – Rom 8:28; Mat 10:29-31.

B.
La meta es la gloria de Dios – Ef 1:11-12.

1.
Por esto, el decreto tiene lugar en teología no solo en soteriología.

2.
Su aspecto soteriológico (la predestinación) lo vamos a considerar en la próxima clase.

CONCLUSIÓN

Podemos concluir con la primera pregunta del CM alterada: ¿Cuál es el propósito principal de Dios?  El propósito principal de Dios es glorificarse y gozarse de sí mismo para siempre.  En su gracia, de acuerdo a su consejo eterno, nos incluye en ese mismo propósito y llega a ser nuestro propósito también.

